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Introducción

En este ensayo se lleva a cabo una lectura crítica, dentro de las 
coordenadas de la novela corta La hora de la estrella (1977), 

de la escritora brasileña Clarice Lispector (1920-1977), tomando 
la escena final de la cartomante como parte esencial de la trama. 
Esta escena posibilita proponer, en relación con la cartomancia, 
una nueva y sorprendente hipótesis sobre el origen del discutido 
nombre del narrador, Rodrigo S. M., así como sobre la “estrella” del 
título. Además, y también dentro del ámbito de la cartomancia, se 
lee parte de la novela como “narración de segundo grado” en el sen-
tido genettiano; se muestra que Lispector establece una filiación de 
intertextualidad entre su texto y otro relato breve, el cuento “La car-
tomante” (1896) de Joaquim Maria Machado de Assis (1839-1908), 
uno de los grandes narradores brasileños de todos los tiempos.1 
Finalmente, se examinan algunas consideraciones genéricas sobre 
la novela corta y el cuento en relación con La hora de la estrella.

1  Parece que hay un nuevo interés por conocer en profundidad el papel del 
tarot en la génesis de la obra de algunos autores (Fernández 2019; Climent-Es-
pino 2019).
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Intertextualidad y cartomancia en La hora de la estrella

La hora de la estrella evidencia cierta idea de circularidad al seña-
lar en la primera línea que “Todo en el mundo comenzó con un 
sí” (Lispector 2011, 12) y el “Sí” (59) que cierra esta novela corta. 
Si principio y fin son un mismo punto, no es a ello a lo que debe-
mos prestar atención, sino a lo que acontece entre esos puntos que, 
paradójicamente, resultan ser el mismo. Tal vez por ello el autor 
—“En verdad, Clarice Lispector” (10)— señala que “se trata un 
libro inacabado porque no tiene respuesta, respuesta que, espero, 
alguien en el mundo me dará. ¿Ustedes?” (10). Así, en relación 
con las características paratextuales de esta narración, el íncipit, 
que incluye la “Dedicatoria del autor” (10) y los trece títulos (11), 
apela directamente al lector y le presenta el desafío de encontrar 
respuestas para acabar el libro.2 Los trece títulos son una caracterís-
tica paratextual sui generis del relato: ¿habrá alguno más apropiado 
que otro tras leer el texto? Se busca, por tanto, un lector activo, 
propio de la narrativa del posboom. Cecilia Eudave ha señalado dos 
características de la novela corta que, a mi entender, son esenciales 
para una tentativa de buscar la respuesta que el autor pide a los 
lectores: la insinuación y el sesgo de incompletitud (2014, 337-342); 
el narrador, Rodrigo S. M. afirma que “Mientras haya preguntas y 
no tenga respuestas seguiré escribiendo” (Lispector 2011, 12). El 
carácter metaescriturario (12, 15, 16) y metaficcional (13, 16) de 
las reflexiones del narrador es evidente en las primeras páginas de 
la novela. En ellas, el autor-narrador-personaje cuestiona constan-
temente el propio relato: “Lo que me estorba en la vida es escribir” 
(10), “¿Por qué escribo? […] ¿Cómo escribo?” (16). Desde el ini-
cio, hay un cuestionamiento de la escritura que aparecerá de forma 
recurrente en el texto. El narrador siente cierta pereza de escribir 

2  Acepto lo señalado por Carlos Reis en cuanto a los conceptos de dedicatoria 
(2002, 55-56), íncipit (121-123) y título (246).
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esta historia porque, como veremos, su protagonista le parece un 
ser anodino e insustancial.

En el caso que nos ocupa, la intertextualidad se establece entre 
dos géneros breves: novela corta y cuento. Entendemos el con-
cepto de intertextualidad como “el conjunto de las relaciones que 
se ponen de manifiesto en el interior de un texto determinado […] 
estas relaciones acercan un texto tanto a otros textos del mismo 
autor como a los modelos literarios explícitos o implícitos a los que 
se puede hacer referencia” (Marchese 2013, 217-218); la relación 
que aquí se aborda es con un modelo literario implícito. A la luz del 
análisis realizado por Maria José Somerlate Barbosa y Paul B. Dixon 
(2004), examino la influencia que el cuento “La cartomante” (1896) 
de Machado de Assis tiene en la conocida escena de la cartomante 
en La hora de la estrella. Muy resumidamente, “La cartomante” de 
Machado relata la historia de un triángulo amoroso entre Rita, su 
marido, Vilela, y el mejor amigo de éste, Camilo. El cuento se inicia 
con una conversación entre los dos amantes: Rita y Camilo. Rita 
revela que consultó una cartomante por miedo a perderlo, Camilo 
ríe y aclara que eso no ocurrirá. Rita cree en la cartomante, lo que a 
Camilo le parece una tontería. Sin embargo, cuando sospechan que 
su caso ha sido descubierto, Camilo, aprovechando el tiempo de un 
atasco debido a un accidente de carroza cerca de la casa de la car-
tomante, decide consultarle y ésta le augura un feliz destino, igual 
que a Rita. Confiado en la cartomante, Camilo va al apartamento 
de Vilela que lo había citado, pues conocía la traición: allí encuen-
tra muerta a Rita y él mismo es asesinado por Vilela. En el caso de 
La hora de la estrella, el triángulo amoroso se produce entre Maca-
bea, Olímpico y Gloria. Lispector alude a ese texto de Machado al 
establecer vínculos temáticos y estructurales.3 En Palimpsestos. La 

3  Edgar C. Nolasco relaciona puntos importantes de la escritura de Lispector 
con Machado de Assis (2007, 18, 48), Humillados y ofendidos de Dostoievski (59-
69) y con Alicia en el país de las maravillas de Lewis Carroll (103-105), este último 
también relacionado con la cartomancia si pensamos en los famosos soldados 
del naipe.
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literatura en segundo grado, Gérard Genette define la alusión como 
“un enunciado cuya plena comprensión supone la percepción de su 
relación con otro enunciado al que remite necesariamente” (1989, 
10), o sea, no apunta directamente un hecho, se limita simplemente 
a sugerirlo a través de características secundarias o metafóricas. Para 
Barbosa y Dixon “la alusión en el texto lispectoreano exige una noción 
más amplia del concepto de ‘lenguaje compartido’, una noción que 
incluya una gramática de motivos, situaciones y yuxtaposiciones” 
(49). Veremos que, en el ejemplo que analizo, las alusiones van más 
allá de una temática compartida. Para explicar mi tesis, tomo como 
punto de partida esa “gramática de motivos” que sugieren Barbosa 
y Dixon, quienes comentan los vínculos entre ambos textos de la 
siguiente manera:

Otro ejemplo de la aproximación entre los textos de Machado y 
Lispector se encuentra en una narrativa de encaje de La hora de la 
estrella (la visita de Macabea a Madame Carlota). Se ve allí el mismo 
final irónico del cuento La cartomante de Machado de Assis. En las 
dos historias las cartomantes se ganan la confianza de los clientes 
y predicen un final feliz para su historia amorosa. El desenlace de 
la historia de Machado describe a Camilo llegando a la casa de Rita 
para encontrarla muerta y, a continuación, ser asesinado por su 
marido. Madama Carlota prevé una boda feliz para Macabea con 
Hans, un extranjero alto y rubio que conocerá en el futuro próximo. 
Después de que Macabea sale de la casa de la cartomante, al atra-
vesar la calle, es atropellada por un hombre que huye del lugar diri-
giendo un Mercedes Benz. Las semejanzas entre el final del cuento 
de Machado de Assis y la novela de Lispector son obvias (58).

Por otra parte, Lispector había explicado claramente el origen 
de su novela:

Tomé el aire medio perdido del nordestino en Río de Janeiro […] 
De ahí comenzó a nacer la idea […] Después fui a una cartomante 
[…] Ella me dijo varias cosas buenas que me iban a ocurrir e ima-
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giné, cuando tomé un taxi de vuelta, que sería gracioso si el taxi 
me atropellase y muriese después de haber oído todas esas cosas 
buenas. Entonces, así fue como fue naciendo también la trama de 
la historia (Lispector 2007, 26).

Sabemos, pues, que Lispector era asidua a las cartomantes, 
creía en ellas y, con mucha probabilidad, tenía algún conocimiento 
del tarot.4 La escritora brasileña crea a partir de una realidad pre-
sente en su mundo, lo que incluye cierto carácter biográfico en el 
texto.5 En esta cita, sorprende que la autora no mencione el cuento 
de Machado al hablar de la escena de la cartomante cuando, como 
se mostrará, hay vínculos claros con él no sólo en La hora de la 
estrella, sino en las propias declaraciones de la autora que parece 
adoptar la posición que los personajes de Machado tienen en el 
cuento de “La cartomante”. Aunque Lispector omite mencionar  
el cuento de Machado, hay una alusión casi evidente a ese texto en 
sus declaraciones.

4  Marina Colasanti, amiga de Clarice Lispector, ha contado el encuentro de 
la autora con la cartomante real: “A bordo de un coche, Affonso Romano  
de Sant’Anna y Marina Colasanti partieron de la Zona Sur de Río de Janeiro 
en dirección a Meier, en la Zona Norte. En el asiento de atrás, estaba Clarice 
Lispector. El trío iba a encontrarse con Nadir, cartomante que había sido indi-
cada por un amigo de la pareja de escritores. ‘Cuando le contamos a Clarice 
que nuestro amigo había dicho que la cartomante era maravillosa, ella entró 
en delirio. «Quiero ir, quiero ir». Me acuerdo de que íbamos costeando la vía 
férrea, con el tren pasando al lado’, recuerda Marina. Nadir inspiró a Clarice a 
crear Madame Carlota, la cartomante que encanta a Macabea en La hora de la 
estrella” (Peixoto 2020). Por otra parte, Lygia Fagundes Telles ha relatado que 
hizo un viaje de avión con Clarice Lispector a Colombia, hubo algunas turbu-
lencias y ante el miedo de Lygia, Lispector le dijo: “Quédate tranquila porque 
mi cartomante ya me avisó de que no voy a morir en ningún desastre” (2010, 
14). Sobre los signos de adivinación e iniciación en relación con la escritura se 
puede consultar Cardona (1999, 47-50).

5  La biografía de Lispector escrita por Benjamin Moser (2009) envuelve la vida 
de la autora en un halo de misticismo y misterio teniendo como marco las raíces 
judías de su familia. Nolasco (2007, 21-31) cuestiona lo que críticos como Nelson 
H. Vieira (1995, 100-150) sostienen con respecto a la importancia de la herencia 
judaica de la escritora para entender su obra.
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Las semejanzas mostradas por Barbosa y Dixon (2004, 58) 
entre los textos de Machado y Lispector, así como las declara-
ciones de la escritora, hacen difícil pensar que ésta no conocía el 
cuento  de aquél. En el periodo de publicación entre los dos textos 
(1896-1977), las condiciones sociopolíticas y económicas de Brasil 
cambiaron radicalmente. La influencia de los medios, radio y televi-
sión, principalmente, fue fortísima en la segunda mitad del siglo xx. 
La inclusión de la cultura de masas tiene una función fundamental 
en la narrativa del posboom, en la que sitúo La hora de la estrella, 
novela donde la Coca Cola y la Radio Reloj son claros ejemplos  de 
la influencia de los medios en un texto escrito “bajo el auspicio  
de la gaseosa más popular del mundo” (Lispector 2011, 19).6 Lispec-
tor publicó gran parte de su obra en los años 60 y 70 del siglo xx, 
cuando la cultura popular y el Arte Pop tienen un fuerte auge, y es 
en el ámbito de ese acercamiento a lo popular donde se sitúan las 
prácticas esotéricas. Cabe recordar en este punto la conocida pre-
gunta de Macabea: “¿Qué quiere decir cultura?” (36), “Cultura es 
cultura” (36) responde su novio, Olímpico de Jesús. Sabemos hoy 
que sólo hay una cultura y que la división entre alta y baja cultura se 
debe a factores socioeconómicos y de clase. Lispector incorpora una 
práctica popular como la lectura de cartas tomando como referen-
cia “La cartomante” de Machado.7 La escritora nordestina se inte-
resó por prácticas esotéricas como la cartomancia o la lectura de 
la palma de la mano, actividades que pueden ser entendidas como 
formas de contar al otro o, incluso más interesante tratándose de 
Lispector, de contarnos a través del otro.8 Las raíces judías de la 

6  Nolasco (2007, 103-26) ha reflexionado sobre la importancia de los produc-
tos de la cultura popular en el texto.

7  Esta inclusión de la cartomancia ya había sido usada por otros narradores 
del posboom como muestro en Climent-Espino (2017, 81-107).

8  La quiromancia es una práctica esotérica del gusto de Lispector sobre la que 
habla en correspondencia con Fernando Sabino (Moser 2009, 1). He tratado la 
cuestión de la otredad en Lispector en otro ensayo (Climent-Espino 2009).
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escritora la ponen en contacto, aunque sólo sea por motivos cultu-
rales, con la cábala. El nombre de la protagonista, Macabea, es una 
clara referencia a la historia bíblica de los macabeos, se establece 
así un vínculo intencional con la historia de los judíos.9 La crítica 
ha atribuido a los textos clariceanos características de hermetismo 
y hechicería.10 No obstante, Lispector no es pionera en la inclusión 
de la cartomancia y el tarot en la literatura latinoamericana de esa 
época, como precursor se puede considerar al argentino Manuel 
Puig que, en Boquitas pintadas (1969 [1972]), introduce un capítulo 
con una tirada de cartas que ocupa el capítulo central y es repre-
sentativo de toda la novela.11 Otro precursor de la misma época, 
aunque en el ámbito europeo, es el italiano Italo Calvino que en El 
castillo de los destinos cruzados (1969) ofrece el texto acompañán-
dolo de imágenes de tiradas de cartas del tarot.

En La hora de la estrella hay una fricción producida entre los 
ejes temáticos centrales —vida de Macabea, vida de Rodrigo S. M.— 
y los aspectos metatextuales —títulos y dedicatoria—. Además, se 
establece una tensión entre las historias que cuentan los dos narra-
dores homodiegéticos del relato: uno, Rodrigo S. M., más distan-
ciado que el otro, la cartomante. Las diferentes lecturas que ambos 
hacen de la vida de Macabea, la de Rodrigo S. M. a través del texto, 
la de la cartomante a través de los naipes, ofrecen diferentes posi-

9  Hay un método de lectura del tarot relacionado con la cábala y con el árbol 
de la vida, como explican Rákóczi (1954, 38-43) y Cousté (1972, 41-47). Tam-
bién Jodorowsky (2005, 13-17) vincula su interés por el tarot con sus antepa-
sados judíos.

10  Lispector fue invitada al Primer Congreso Mundial de Brujería en Bogotá, 
Colombia, en 1975, fecha en la que estaría inmersa en la escritura de La hora de 
la estrella. En ese congreso leyó su famoso cuento “El huevo y la gallina”. Por 
otra parte, la escritora reflexionó sobre el hecho de ser considerada hermética 
(Lispector 1999, 79); también en Borelli (1981, 65-88) se halla cierta preocupa-
ción por no ser entendida.

11  He analizado este capítulo de Boquitas pintadas en Climent-Espino (2017, 
94-107).
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bilidades de la misma historia. Italo Calvino definió el tarot como 
“multiplicidad potencial narrable” y “máquina narrativa combi-
natoria” (1991, 3). La variedad de puntos de vista ofrecida por los 
narradores abre el campo de posibilidades interpretativas, aunque 
se impone, finalmente, la de Rodrigo S. M.

La novela presenta una problemática relacionada con los nai-
pes: Rodrigo S. M., personaje narrador, es responsable de construir 
una narrativa que hable de Macabea; además, él tiene el mismo papel 
que madame Carlota, la cartomante —también personaje-narrador 
de la vida de la protagonista en el momento de leerle las cartas—, 
“desvelar” el presente y el futuro de Macabea. El hecho de contar se 
problematiza constantemente, es tedioso para Rodrigo S. M.: “Qué 
aburrido es lidiar con los hechos, lo cotidiano me aniquila, y estoy 
con pereza de escribir esta historia que es solo un desahogo. Veo  que 
escribo más acá y más allá de mí y no me responsabilizo por lo  
que estoy escribiendo ahora” (Lispector 2011, 50). Se conoce a Maca-
bea mediante la escritura que Rodrigo S. M. hace de ella, y se sabe 
sobre su futuro mediante la lectura de los naipes de la cartomante, 
después de la cual Macabea es “una persona grávida de futuro” (54), 
aquí Lispector toma como modelo y reelabora el cuento de Machado 
de Assis donde se señala: “Camilo miró al mar, extendió los ojos 
hacia fuera, hasta donde el agua y el cielo se dan un abrazo infinito, 
y tuvo una sensación de futuro, largo, largo, interminable” (65, cursi-
vas nuestras). Al incluir un nuevo sistema semiótico en el texto, el de 
la cartomancia, introduce también una lectura plural, un discurso 
cifrado: la cartomante propone una versión diferente, y posible, a la 
del narrador omnisciente: Rodrigo S. M. Esa cartomante, narradora 
incorporada al relato in medias res, ofrece, a través de los naipes, 
una alternativa al desarrollo del relato. Lispector, de manera seme-
jante a Machado, maneja a placer las expectativas de los lectores 
mediante un juego de prestidigitación textual. Como en el cuento de 
Machado, la figura de la cartomante en La hora de la estrella se mues-
tra como narrador poco fiable, otra conexión entre ambos textos.
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Para ahondar en las “alusiones” (Genette 1989, 10) entre los 
textos de Machado y Lispector, me referiré al triángulo amoroso en 
ambos relatos y a lo que voy a considerar juegos de “cartas” en el 
doble significado del término, o sea, como epístola y como cada uno 
de los naipes que forman una baraja.12 Si, en el cuento de Machado, 
el triángulo amoroso se compone de dos hombres y una mujer, en 
La hora de la estrella está constituido por dos mujeres —Macabea 
y Gloria— y un hombre: Olímpico de Jesús.13 El argumento de La 
hora de la estrella es sobradamente conocido: Macabea sale con 
Olímpico que, no viendo en ella posibilidad alguna de ascenso 
social, la abandona por Gloria, compañera de trabajo de Macabea, 
cuyo padre es carnicero y ofrece posibilidad de mejora. En ambos 
textos las cartomantes son mujeres, el asunto de consulta principal 
son las relaciones íntimas y las consultas son realizadas por dos per-
sonas del triángulo amoroso. El accidente de carroza en Machado 
y de carro en Lispector es un hecho común e importante en ambos 
argumentos. Estamos aquí ante dos tipos fundamentales de deri-
vación hipertextual: transformación y derivación. En el cuento 
de Machado “el tílburi tuvo que parar, la calle estaba atascada con 
una carroza que se había caído” (62), en La hora de la estrella es 
el accidente del Mercedes —que se puede entender como carro o 
carroza— lo que termina con la vida de Macabea.

Las lecturas de las cartomantes influyen poderosamente a los 
personajes que las buscan; dan tranquilidad para tomar decisiones. 
Al leer la lectura de cartas, valga la redundancia, el lector se encuen-
tra ante una lectura de una lectura. Las cartas pueden considerarse 
una antigua técnica narrativa que trabaja con los mismos elementos 

12  Analizo estos aspectos en pormenor en Climent-Espino (2019).
13  Giordano Paz Ravel (2009, 99) subraya la importancia del triángulo amo-

roso en Machado. En el caso de Lispector, es también un recurso frecuente, 
aparece en Cerca del corazón salvaje, La lámpara, La manzana en la oscuridad y 
en La hora de la estrella. En esta novela los tres nombres (Macabea, Olímpico 
de Jesús y Gloria) remiten a un campo semántico de temática bíblica o divina.
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compositivos: los naipes. En La hora de la estrella, Gloria, al hablar 
con Macabea del fin del noviazgo con Olímpico, le aconseja visitar 
a la cartomante: “Olímpico es mío, pero seguro que consigues otro 
novio. Digo que él es mío porque fue mi cartomante la que me lo 
dijo y yo no quiero desobedecerla porque ella es médium y nunca 
se equivoca. ¿Por qué no pagas una consulta y le pides que te tire 
las cartas?” (Lispector 2011, 48). Así, las vidas de Gloria y Olímpico 
están unidas a causa de madame Carlota, la cartomante, una suerte 
de deus ex machina que dicta la vida de los personajes mientras 
Rodrigo S. M. pasa a un segundo plano como narrador. Macabea, 
despreciada por Olímpico, decide consultarla; una vez allí, madame 
Carlota “le ordenó cortar las cartas con la mano izquierda […] Maca-
bea separó una parte del mazo con la mano trémula: por primera vez 
iba a tener un destino” (52). El futuro de Macabea es una tabula rasa 
que debe ser escrita por alguien. Rodrigo S. M. cede la voz a madame 
Carlota que se torna narradora de la vida de Macabea, marioneta 
en las manos de estos narradores.14 He aquí otro paralelismo entre 
ambos textos, en las dos narraciones hay una sintaxis narrativa que 
usa el encaje como técnica. Al establecer relaciones de intertextua-
lidad implícita, Lispector potencia posibles lecturas y significados.

Madame Carlota echa un vistazo al pasado de Macabea: “Pero, 
Macabeíta, ¡qué vida tan horrible la tuya! ¡Que mi amigo Jesús tenga 
dolor de ti, hijita! ¡Pero qué horror! […] Macabea empalideció: nunca 
se le había ocurrido que su vida fuera tan mala” (52). La cartomante 
lee el pasado y el futuro de Macabea, las cartas no son favorables 
respecto al presente: “En cuanto a tu presente, queridita, también 
está horrible” (52). Pero, repentinamente, sin que sepamos por qué, 
la cartomante cambia esa lectura para decir que: “Macabea, ¡Tengo 
grandes noticias para darte! […] ¡tu vida va a cambiar completa-
mente! Y digo más: ¡va a cambiar a partir del momento en que salgas 

14  Es posible que el nombre de madame Carlota venga de una empleada de 
Clarice (Lispector 1999, 88), que parece también tuvo una cocinera vidente (48).
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de mi casa! Te sentirás otra […] tu pareja […] va a volver para pedirte 
casamiento” (53, cursivas nuestras). En ese momento Rodrigo S. M. 
añade que “yo también estoy esperanzado, al fin” (53), convirtién-
dose en mero lector de su propio texto. Madame Carlota tiene ahora 
en sus manos el guion de la vida de Macabea, su lectura de los naipes 
describe una felicidad tan grande que: “Macabea comenzó a tem-
blar toda a causa del lado penoso que hay en la excesiva felicidad” 
(53). Después de esa lectura, Rodrigo S. M. afirma: “Madame Car-
lota había acertado todo” (54). Si madame Carlota acierta todo, es 
Rodrigo S. M. quien decide torcer las líneas para que confundamos la 
lectura: que Macabea muera. Rodrigo S. M. rescribe la historia favo-
rable predestinada a Macabea, al anular la visión positiva de la car-
tomante y al crear un conflicto con la lectura de las cartas, algo muy 
similar a lo que acontece en el cuento de Machado de Assis.

Si se atiende a la narración, hay dos posibilidades sobre lo 
que ocurre: una es que madame Carlota confunda la lectura de las 
cartas de Macabea con las de la muchacha que sale llorando del 
consultorio antes de que ella entre: “acabo de tener la franqueza 
de decirle a aquella muchacha que salió que iba a ser atropellada” 
(53); al aceptar esa equivocación cabría pensar si la muchacha 
que sale llorando no adoptaría el futuro de Macabea. En cual-
quier caso, después de que la cartomante le lea las cartas, Rodrigo 
S. M. tiene en sus manos el destino de Macabea, ahora “grávida 
de futuro” (54):15 “Y enorme como un transatlántico el Mercedes 
amarillo la atropelló; y en ese mismo instante en algún único lugar 
del mundo, un caballo como respuesta se empinó en una carca-
jada de relincho” (55, cursivas nuestras).16 ¿Por qué “un caballo 

15  Aunque se trate de una novela corta en lugar de un cuento, aquí se puede 
plantear la primera tesis sobre el cuento de Ricardo Piglia cuando sostiene que 
“Un cuento siempre cuenta dos historias” (2000, 105).

16  Es probable que Lispector tome el color de los típicos taxis amarillos de Río 
de Janeiro. La figura del conductor de taxi aparece con alguna recurrencia en A 
descoberta do mundo (1999, 251-252; 458). Esquenazi (1978, 156) señala que el 
color amarillo es una correlación esotérica de “El carro”.
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como respuesta”? Creo que aquí se ofrecen pistas relevantes para 
una nueva interpretación del texto en el contexto de la cartoman-
cia que preludia el fin de esta novela corta. Propongo, a través del 
tarot, lo que creo es una novísima lectura del texto hasta ahora no 
desvelada por la crítica. Veamos abajo el arcano número VII del 
tarot, “El carro” o “La carroza”, y una descripción del mismo: “Dos 
caballos arrastran una suerte de caja, montada sobre dos ruedas y 
cubierta por un baldaquino, en la cual hay un hombre coronado 
llevando un cetro en la mano derecha. Las ruedas y la caja son de 
color carne con excepción del borde superior de esta última, que es 
amarillo; un escudo con las letras S. M. está inscrito en la parte fron-
tal (única visible)” (Cousté 1972, 135, cursivas nuestras). Los caba-
llos, las ruedas, el color amarillo y, principalmente, las letras S. M. 
me hacen pensar que Lispector se inspiró en esta carta del tarot 
para planear la escena. El arcano VII, de suma importancia en el 
cuento de Machado, aparece nuevamente, de forma contundente, 
en La hora de la estrella estableciendo una conexión intertextual 
sui generis.

Las similitudes con la cita anterior (Lispector 2011, 55) son 
certeras: el color amarillo, el carro y el caballo son elementos visi-
bles en la novela. Más significativo y evidente son las letras que se 
leen en la carta: S. M. He ahí el motivo del nombre del narrador: 
Rodrigo S. M.17 Al llevar la lectura de este hallazgo al límite, pro-
pongo que, como muestra la carta, el conductor del carro o coche 
que atropella a Macabea no es otro que Rodrigo S. M. 

17  Hay varias posibilidades sobre el significado de S. M. La primera considera 
S. M. como siglas de “Su Majestad”. Una segunda lectura en relación a los tres 
componentes básicos: Sulfato o azufre, Mercurio y Sal. Así S. M. sería Sulfato y 
Mercurio, en alquimia el azufre y el mercurio son sustancias opuestas, la sal es el 
término medio, nexo entre ambos. El azufre (masculino, caliente, fijo, activo) es 
la forma, mientras el mercurio (femenino, frío, volátil, pasivo) es el movimiento. 
Según Enrique Esquenazi, en las correlaciones esotéricas “El carro”: “es el sen-
dero que liga a Binah (Entendimiento, Saturno) con Gerubah (Severidad, Marte). 
Entendimiento de la severidad” (Esquenazi 1978, 156).
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Así, esta propuesta hace de Rodrigo S. M. —“En verdad, Cla-
rice Lispector” (10)— el asesino de Macabea que “al caer […] 
tuvo tiempo de ver, antes de que el auto se diese a la fuga, que ya 
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comenzaban a cumplirse las predicciones de madame Carlota” (55).18 
Hay cierto tono irónico del narrador al describir la muerte de Maca-
bea, presentada como un títere en sus manos: “Yo todavía podría vol-
ver atrás de retorno a los minutos previos y recomenzar con alegría 
en el punto en que Macabea estaba de pie en la vereda” (55), pero 
Rodrigo S. M. rechaza un destino de felicidad para ella, prefiere, en 
efecto, atropellarla. Según la lectura de Cousté, “El carro” está rela-
cionado con la “dominación, el triunfo. Talento, capacidad. El maes-
tro se hace obedecer. Progreso, armonía” (1972, 59). Para Alejandro 
Jodorowsky, la idea principal de esta carta es la “acción en el mundo” 
(2005, 189).19 Efectivamente, Rodrigo S. M. controla, desde dentro, 
la acción del mundo ficcional de La hora de la estrella. El abanico 
de posibles interpretaciones que ofrece la lectura de las cartas como 
“máquina narrativa combinatoria” (Calvino 1991, 3) es inagotable.

Por otra parte, la estrella del título ha sido interpretada en rela-
ción con el símbolo de la marca Mercedes que atropella a Macabea, 
o sea, la hora del atropello, de la muerte. La lectura que propongo 
ahora es que la estrella hace referencia, en el contexto de la carto-
mancia que cierra el relato, al arcano XVII del tarot: “La estrella”.

Según Cousté la estrella estaría relacionada con la “predestina-
ción, [con la] esperanza. Confianza en la inmortalidad. Idealismo. 
Estética. Amor por la belleza” (1972, 58). Jodorowsky resalta que la 
idea principal de este arcano sería la de “actuar en el mundo, hallar 
el lugar” (2005, 253), idea que encaja con la constante búsqueda de 
Macabea, migrante nordestina, en la novela.20 La tirada de cartas 
que subyace al final del relato sería la siguiente:

18  Esta lectura ofrece una nueva interpretación y pone en tela de juicio la pro-
puesta de Silviano Santiago con la que parece estar de acuerdo Nolasco (2007, 
70) en relación con el significado de las letras S. M.

19  Para más información sobre “El carro”, remito a Jodorowsky (2005, 188-
193), Cousté (1972, 135-140) y Esquenazi (1978, 155-157).

20  Sobre el arcano XVII, “La estrella”, remito a Jodorowsky (2005, 252-257), 
Cousté (1972, 186-190) y Esquenazi (1978, 179-182).
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Son los mismos elementos compositivos que tenemos en el 
cuento de Machado.21 En La hora de la estrella la tirada de car-
tas con los arcanos del tarot es muy similar: 1- Arcano VI -“El 
enamorado” (= triángulo amoroso Macabea, Olímpico, Gloria); 
2- Arcano XXII- “El loco” (= madame Carlota); 3- Arcano VII- “El 
carro” (= Mercedes que atropella y mata a Macabea); 4- Arcano 
XVII- “La estrella” (= la muchacha del naipe representaría a la 
propia Macabea caída y, la estrella de encima, el símbolo del Mer-
cedes). En La hora de la estrella hay dos propuestas narrativas: por 
una parte, la del narrador; por otra, la de la cartomante. La lec-
tura de la cartomante, para desgracia de Macabea —quizá también 
para las expectativas del lector— es la equivocada. Ella, narradora 
singular, opta por hacer una lectura positiva del destino de Maca-
bea, no así Rodrigo S. M. que tiene el cetro de la narración.

Como señala Piglia en Formas breves: “El cuento clásico […] 
narra en primer plano la historia 1 (el relato del juego) y construye 
el secreto de la historia 2 […] El arte del cuentista consiste en saber 
cifrar la historia 2 en los intersticios de la historia 1” (2000, 106). Lis-
pector borda estas dos historias de forma magistral en La hora de la 
estrella. Ese lenguaje cifrado en la novela se encuentra en la escena de 
la cartomante que, por una parte, supone una condensación narra-
tiva y, por otra, la posibilidad de que las acciones ya estuvieran deci-
didas antes de que comenzase la acción. La economía narrativa pro-
pia de la novela corta se potencia aquí a través de la intertextualidad 
y de la insinuación al cuento de Machado de Assis, enriqueciendo así 
las posibilidades asociativas e interpretativas del texto.

Del cuento de Machado de Assis a la novela corta  
de Clarice Lispector

Para concluir, merece la pena detenerse, siquiera brevemente, en 
algunas consideraciones relacionadas con los géneros narrativos 

21  Véase esta peculiar relación intertextual en Climent-Espino (2019, 250-257).
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breves, pues la intertextualidad a la que se ha aludido en páginas 
anteriores se produce entre un cuento y una novela corta. Con ese 
objetivo, tomo como base estudios recientes (Ramos 2011; Ben-
como 2014) que son útiles para ofrecer una lectura de La hora de 
la estrella dentro del ámbito de la novela corta. Luis Arturo Ramos 
ha propuesto, de forma convincente a mi parecer, once condiciones 
que deberían ser afines a la novela corta:

1. Un relato vertebrado sobre una sola línea argumental. Por lo 
tanto, con un protagonista, aunque pueda haber más. 2. Su argu-
mento, como en el caso del cuento, puede resumirse en bre-
ves líneas. 3. El argumento no está obligado a una continuidad 
de orden causal. 4. Se detiene en la construcción de atmósfera, 
aunque no lo hace de forma tan enfática comparado con la cons-
trucción del o de los protagonistas. 5. Enfatiza la construcción 
psicológica del protagonista. 6. Digresiones premeditadas y con 
función específica. 7. El argumento permite y hasta sugiere el 
formato por capítulos o trozos separados por blancos tipográfi-
cos. 8. No exige lectura ininterrumpida. El formato por capítulos 
invita a suspenderla a placer sin que la interrupción atente con-
tra el interés del lector o contra la unidad de efecto. 9. No busca 
la tensión y velocidad del cuento, sino la densidad y el volumen 
de la novela. 10. Tiene tantas páginas como sean necesarias y tan 
pocas como sean suficientes para construir e interrelacionar las 
tres imprescindibles instancias del contenido. 11. Es una oferta 
de lectura independiente ya sea como libro o como parte de una 
colección (47-48).

Cada uno de estos puntos se incorporan, con menor o mayor 
intensidad, en La hora de la estrella: la línea argumental principal 
es la vida de Macabea, clara protagonista del relato y construida con 
complejidad psicológica; hay separación de capítulos con blancos 
tipográficos que facilitan la lectura interrumpida, digresiones por 
parte del narrador, etc. Además, interesa resaltar la posibilidad de 
que la escena de la cartomante fuese punto de partida de la novela, 
pues como afirma Lispector (2007, 26) esa escena estuvo inspirada 
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en su visita a una cartomante (véase la nota 4 de este artículo). Lis-
pector, gran maestra del cuento brasileño, pudo hallar así un final 
para la historia de Macabea, relato que le pedía un desarrollo del 
ambiente, del argumento, y de la psicología del personaje que, al 
contrario del texto de Machado de Assis, la llevaba más allá de los 
límites del cuento. La hora de la estrella está dividida en nueve sec-
ciones marcadas por blancos tipográficos, una de ellas incorpora 
prácticamente en su totalidad la escena de la cartomante que casi 
podría sostenerse como cuento independiente. No obstante, la escri-
tora brasileña se decanta por la novela corta que ofrece unas posi-
bilidades de construcción ficcional más amplias que las del cuento. 
Luis Arturo Ramos sostiene que hay “historia[s] que no cabe[n] en 
un cuento […] tienes que construir a la protagonista y a los per-
sonajes que la significan, el espacio donde se desenvuelven y los 
eslabones que constituyen la cadena de acontecimientos significati-
vos que la conducen a ese final” (40). Macabea, con su “aire medio 
perdido del nordestino en Río de Janeiro” (Lispector 2007, 26) y la 
historia para significarla requerían un desarrollo que iba más allá de 
los límites espaciales del cuento. Cabe decir a este respecto que los 
personajes de Machado de Assis no despiertan tanto interés como 
los de Lispector, aunque el cuento de Machado tiene una intensidad 
en la sucesión de los hechos que no se halla en La hora de la estrella.

Es en relación con la temática de la novela corta y sus personajes 
que quiero concluir este apartado. Considero plausibles las tesis 
propuestas por Anadeli Bencomo sobre la novela corta al argumentar 
que este género vehicula “relatos antiépicos” (2014, 15); además, 
Bencomo incorpora lo que denomina “subjetividades anómalas” 
(26) para referirse a ciertos personajes principales que transitan 
los espacios ficcionales de la novela corta, a esos protagonistas se 
refiere como “una suerte de producto defectuoso de la fábrica social 
cuya irregularidad se reconoce por una sensibilidad exacerbada, un 
individualismo patológico, una propensión al ocio o al pensamiento, 
en pocas palabras, un paria dentro de la familia industriosa moderna” 
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(27). Pienso, en efecto, que La hora de la estrella es un relato antiépico 
y su protagonista, Macabea, un claro ejemplo de subjetividad 
anómala; la de Macabea es una vida que hubiera pasado totalmente 
desapercibida para la épica. Aunque el estudio de Bencomo se 
centra en el análisis de un corpus muy localizado —el de la novela 
corta mexicana de las últimas décadas del siglo xx— los rasgos que 
señala son extrapolables a la obra que aquí nos ocupa. Es acertado 
considerar La hora de la estrella como “relato antiépico”, pues la 
historia de Macabea nada tiene que ver con relatos trascendentes o 
de figuras heroicas. Muy al contrario, su vida se presenta como un 
caso tan anodino que hasta al propio narrador le da pereza tener que 
contar su historia, aunque finalmente parece hacerlo porque siente 
pena de la protagonista, Macabea, una anti-heroína prescindible para 
la productiva sociedad carioca de los años 70, en efecto, una “paria 
dentro de la familia industriosa moderna”. Sin embargo, es en esa 
indiferencia total, en su simplicidad extrema donde, me atrevo a decir, 
Lispector encuentra al personaje más emblemático de toda su obra, 
una figura que conmueve por su absoluta ingenuidad en una historia 
verosímil. Siguiendo a Bencomo, se puede afirmar también que, 
como novela corta que incorpora lo patético en Macabea, La hora de 
la estrella “pondría de manifiesto cierto malestar de época, que en su 
carácter monótono acusa las patologías marginales de la modernidad 
[…] puede leerse como el relato recurrente de las historias fallidas 
de ciertas subjetividades anómalas” (26). Macabea representa a una 
parte de la población brasileña del nordeste que migró al sur del país 
en busca de mejores condiciones de vida.22 Así pues, esa vida anodina, 

22  Empujados por las frecuentes sequías del sertão y la fuerte industrialización 
del sur, la migración nordestina al sureste de Brasil (1950-1970), principalmente 
hacia Río de Janeiro y São Paulo, ha sido el movimiento poblacional más impor-
tante en la historia reciente del país, una migración que continúa hasta la fecha. 
Los nordestinos, que sufrieron prejuicios raciales y sociales, venían de contex-
tos muy humildes y aún hoy siguen viviendo en condiciones precarias en las 
grandes ciudades del sur. Estos migrantes nordestinos han sido tema de obras 
cumbre de la literatura brasileña como Vidas secas (1938) de Graciliano Ramos.



Intertextualidad y cartomancia en La hora de la estrella158

esa “subjetividad anómala” simbolizaría a decenas o cientos de miles 
de nordestinos que devienen en una suerte de excedente prescindible 
de la sociedad brasileña de la segunda mitad del siglo xx.

Conclusión

Clarice Lispector ofrece en La hora de la estrella no sólo una bri-
llante novela corta, sino también un texto con clara intertextualidad 
a un relato breve del gran maestro del cuento brasileño, Joaquim 
Maria Machado de Assis. Partiendo de la temática de la cartoman-
cia que enmarca el final de la novela, este ensayo ha ofrecido una 
lectura innovadora que descifra y desvela algunas claves del texto. 
Además, se han revisado algunos rasgos estructurales y temáticos 
de La hora de la estrella como novela corta y se ha mostrado cómo, 
a través de la intertextualidad, por una parte, y de la inclusión de 
la cartomancia como sistema semiótico-narrativo particular, por 
otra, Lispector consolida el andamiaje de esta novela corta que se 
ha convertido, merecidamente, tanto por la sutil incorporación de 
la cultura popular como por la complejísima elaboración de una 
protagonista aparentemente simple, en una de las obras cumbre de 
la literatura brasileña del siglo xx.
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